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BALMACEDA MUERE POR SUS PROPIAS MANOS 
EN LA CAPITAL DE CHILE (1)  

Encontraiido perdida toda esperanza de escape y teinieiido la vengaliza [le 
la Jiitita se  dispara un tiro en una sala de la Legación Argentina.-Sr1 
cuerpo est4 aiin caliente cuando s e  le encuentra.-Yacía desvestido 
en la caina. con una herida entreabierta en la sien y el revólver era 
aún sostenido por su inano derecha.-Aplausos y gritos saludan la 
nueva.-Escenas de la m48 salvaje exitación prevalecieron eii San- 
tiago y Valparaiso, una vez que la trLgica suerte del fiero Gobernan- 
te  fijé conocida.-Dejs una relaciúii para <El Heraldo..-En ella 
dice que s u  ambición fué hacer de eli país la primera República de 
America y defenderlo de doiiiinaci6n extranjera.-Coiiio 61 dej6 y 
regres6 a Santiago. 

(Por cable mejicano al rHeraldo>) 

V a l p a ~ a i s o ,  Chile, V i a  Galveston, Tejas, Septiembre 19 de 
1891.-~1 ex-presidente Balmaceda se dispar6 un tiro eti la 
sien e11 su pieza de la Legacion Argeiitina, en Santiago, a las 
8,30 A .  M. delioy. 

El caso se supo aquí estri tarde y produjo la mayor exitación. 
Toda la ciudad esta brillantemente iluminada esta tarde, y 

por todas partes se sienten los sonidos del regocijo. 
Informacioiies posteriores de la capital coiifirinau la seusa- 

cional iiueva y dan los detalles del suicidio. 
Parece ahora que Balinaceda dejó a Santiago el 29 de Agosto 

último eu la esperauza de escapar de Cliile, pero viendo que 
toda puerta de retirada estaba cerrada, regresd allí el 2 de Sep- 
tiembre y se fué directamente a la Legacibn Argentina. 

(1) Al publicar traducida la relación del A T ~ u  Yorlc Hernld, la Revista 
de iiiiigúri modo participa de los juicio8 del corresponsal d e  dicho diario, 
ni acepta tampoco que s e  le suponga una intención partidarista. Este 
documento sirvió de base al estudio que sobre la autenticidad del inen- 
saje de Balmaceda al hTezo York Herald se leerir a coiitiiiiiaci6n. 
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Conzo escapó.-Supe lioy día el itiuerario seguido por Bal- 
maceda después de la desastrosa batalla cerca de Valparaíso y 
en los alrededores de Santiago el 29 de Agosto. Eri compaíiía 
del'ex-a,lcalde Víctor Echaurren tomh un carruaje y se dirigió 
a un punto a dos leguas de la ciudad. 

Aqui lln tren especial de uii carro y una locomotora estaba 
esperaiido. Balmaceda se disfrazó con una pesada capa espa- 
Tiola. Fué  recouocido, sin embargo por el cochero, uii escocés 
llamado Gilinore. 

El treu fué a toda velocidad hasta Linderos, cuarenta y cin- 
co inillas al Sur de Santiago. Aqui esperabau inás carruajes. 
Desreiidieiido rripidaineiite del tren entraron a los carruajes y 
otra vez se pusieron.ei~ marctia. 

Hacia  la bahia de S a ~ z  A.ntonio.-La ruta fué hacia la baliía 
de San Antonio. Todo rastro de los fugitivos fué, ~ i r i  embargo, 
perdido. . 

La Policía de Santiago supo el camiiio tomado y buscó loe 
carruajes. No tuvieron éxito, pero supe,por,un detective que 
e~ltaba ocupado eii la ciestióu, que el 2 de Septiembre los ca- 
rruajes iueroii sefialados en los alrededores de Sautiago. ,Su 
estado fuerteiueilte nervioso. S'u iutencióii había sido irse a 
bordo del Coiidell, que él eiIi6raba estuviese fohdeado en la 
bahía de San Aiitoiiio. 

E u  llegaudo allí, sin embargo, descubrió, para su iiial, que 
el torpedero había zarpado. 

Desde su regreso a la Legación Argentina, en Santiago, Bal- 
maceda ha estado en una coudicióii derviosakxtreii;a. h nadie, 
con excepción del Ministro de la Rep6blics Argeiitiria, y otro 
hombre que era adepto a la causa del infortunado Presidente, 
les era permitido liablar o a6u verlo. ... 

Todos los difer'eutes planes de fuga £uei-01; estudiados por 
el acorralado presidente. ' 

E l  sefior Urriburia (1) fu6 al teatrn la 'noche pasada. Cuando 
regred a la Legación, tuvo una larga y acalorada coiiversación 
con Balinaceda, relativa a las ideas del últiino, previamente 

(1) Uriburo. 



divulgadas, sobre la admi~ibilidad de entregarse él mismo a la 
Junta .  

Balmaceda y el seíior Urriburia se acostaron a inedia no- 
che. 

L a  seiiora Urriburia a eso de las S A. M. de hoy oyo uil  pis- 
toletazo en el dor;nitorio que habia asignado a Balmaceda. 

Lo notifico a su marido. Antes de ir al dormitorio de Balma- 
ceda, corrió a la casa de Carlos JValker Martínez y trajo a 
este caballero a la Legacion: 

Al irrumpir en la pieza de Balmaceda, encontraron que se 
habia suicidado. E l  cuerpo estaba a611 caliente. 

Habia uiin herida entreabierta en la sien. E l  cuerpo estaba 
desvestido y tendido en la cama. Tenía el revólver sostenido 
aún por la maiio dereclia. 

Domingo Toro, cufiado de Balmaceda, y el Ministro de Uru- 
guay en Chile, Arrieta Melctior Coleta, (1) llegaron luego a la 
Legación. 

Acción de la Junta.-El señor Coiiclia corrici a la Moneda e 
iiiforuió a la Junta  de lo que habia sucedido. Uua comisióri fué 
pronto despachada. Compreiidía a Carlos JValker Martíiiez, al 
.seÍíor Melchor, al seííor Coiiclia y al juez Aguerre (2 )  de la 
Corte Suprema. 

Pueioii directamente a la Legación de la oficiiia de los re- 
preseutantes de la Junta y vieroii el cuerpo. Entoiices hicieroii 
u n  proceso verbal certificaiido los liechos recienteineiite ocu- 
rridos. 

El  Miiiistro alemáii Gustclimid (3) acompaiió la comísióu como 
viejo amigo de Balmaceda. 

Graduelineiite las iiot,icias se esparcieroii por Saii tiago. La 
.exitacióii que produjo fué iiidescriptible. 

Graudes inaeas de gentes terribletneiite esitadns se agrupa- 
ban alrededor de  la Legacióii Argentiiia. Apl~iidíaii  y gritaban 
y se volvísii freiléticos por la muerte de su jefe eiieinigo. 

Sobre todos los gritos discordantes, se oíuii gritos de congra- 
-- 

:1> Don Jos6 h r r i e t a  Cniitls y d o ~ ~  Melclior Coiiclin y Toro. 
(21 Agiiiiie. 
(3) El Bnión Giistclitniil. 
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tulaciOn al ilifortuiiado Balmaceda, que dispoiiiendo de su vida 
había escapado de peor suerte. 

Relació?~ para El Ue).alrlo.-Balmaceda dejó uiia carta para 
su madre. Tarnbien una relacióii para rEl Heraldo>. Como casi 
todas las últimas declaracioiies de un  moribundo es de especial 
iinportaiicia. Dice así: 

<Actué durante los pasados 8 ineses cou la firme convicción 
de que estaba en mi derecho. No teiiia a nadie eii el ejGrcito 
eli quien pudiera poner alguiia confiaiiza. 

xMis geiiernles me eran falsos. Mintierou durante toda la 
la guerra. Si mis Ordenes hubierau sido obedecidas, creo que 
la batalla de Coucóii habria resultado uiia decisiva victoria so- 
bre el enemigo. 

Mi corazóii eii todo este disturbio lia estado con Chile. 
a y o  esperaba librar a mi país de la denomiuacii>ri extran- 

jera. 
«Me empeñé por Iiacerlo la primera republica de América. 
.Mis eiietnigos dicen que f u i  cruel. Las circunstaiicias me 

obligarou a sancionar ciertos actos, pero muchos malos lieclios 
que fuero11 atribuidos a mis Ordenes, iio fuerou coiiocidos por 
iiii, Iiasta que fuero11 cometidos. 

<Hasta la batalla filial de Platilla, tiive fuertes esperanzas de 
triunfar sobre mis eueinigos. Ida victoria era asegurada por mis 
generales Alcérreca, Earbosa y Viel. 

aTodos ellos mintieron. Aliora coiiozco a los que sólo pre- 
teridieroi~ mi amistad por el dinero que podiaii sacar de iní. 

uTodo el dinero qiie tengo en mi poder so11 $ 2 500. Me 10s 
dió ini inujsr el 20 de Agosto en la i~oche. 

Corwejos de Egan al Dictador.-.Vuestro Miuistro, Patricio 
Eagriii, me di6 bueiios coiisejos muchas voces. Me urgía a ha- 
cer la paz COI) los que se ine oponían y que abandonara a Ctiile. 

UNO segiii su sabio consejo, porque ~ e u s a b a  que él estaba 
bajo las Órdcues de la Junta, que eiitoiices se refugiaha eii la 
Legacióu Arneiicaua. Durante todo el disturbio inis m8s cerca- 
nos coiieejerou se opusieron siempre a cualquier preludio de 
paz. v 

Se eiico~itió otra carta dirigida al seiror Urriburia, eu la cual 
Balrnaceda dice: 



.Cuando vi la persecución en mi contra dirigida por perso- 
iias que habían apoyado mi administracioii, llegué a la conclu- 
sión de que el iinico camino para poner fin a esta persecucióil 
era tomar mi vida, ya que era yo el único responsable. Adiós, 
rni bueu amigo. De mi despedida a mi mujer y a mis hijos.# 

8 t h  e,qro~a igtjovnzada de la mz~e~te.-I,a Junta tieile la Lega- 
ción ' ~ r ~ e i i t i n c i  resguardada por tropas para preveuir un ata- 
que de parte del populacho, pero todo está eii calma esta no- 
che, eu Santiago. 

El  cuerpo de Balmaceda ha  ido transladado a l  Cementerio 
General. Fue acompafiado por los miembros de la familia y los 
amigos. 

La viuda del ex-Presidente muerto fué informada del trági- 
co fin por su liermaiio, Doiningo Toro. (1) 

Hay un guardián iustalado eri el cemetiterio. Un iutendente 
cuida del orden. 

Rz~nzol,es i~zfz~~lzdados.--Des<l la derrota en Valparaíso y los 
alrededores de Santiago circularoii muchos rumores acerca 
de los iriovimientos de Balmaceda. Primero se creyó que él ha- 
bía escapado de la capital y se liabin dirigido hacia las rnoata- 
íias, La inayur parte de la gente pensb que había hecho su ca- 
miuo por uno de los pasos de la coirlillera, y que pronto se 
sabría de él que estaba en la República Argentina. Esto se lo 
cablegrafié a BU época. 

Había otro rumor de que el derrotado y depuesto Precideiite 
se había ido por tren especial a Ta!cahuniio, donde se esperaba 
que se embarcara en el Imperial y escapara a uiia uacióii alni- 
ga. Esta noticia pareció 110 tener fuudaineuto y las investiqa- 
ciones mostraron también que uo le era posible escapar por los 
pasos tapados de nieve de la cordillera a la República Argen- 
tiiia. 

El  gobieruo y todos finalinente se -onveiicieron de que el 
presidente estaba aún en Chile. Parece haber sido creencia ge- 
neral que busearia asilo en un convento, y en todos aquellos 
eil que se suponía estuviera escondido, fu6 buscado. 

Mientras tanto SO liacía cuauto esfuerzo me era posible 

(1) Don Domingo Toro Herrara. 
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para descubrir algúri rastro del ex.Presidente. Mientras lo iu- 
foririaba a usted de los rumores couceruieiites a este movi- 
inielito, todo el tienipo yo hacía esfuerzos por ei~contrarlo. 
Jurito con muchos otros yo estaba convencido de que él trata- 
i ia  de abordar alguno de los buques extraiijeros, varios de los 
cuales est,aban por zarpar. 

Historia de una fuga alegada.-Justamente autes de que el 
Sau Fraucisco zarpara el Lúuea último, fuí i~i£ormado por uu 
caballero eii quien tengo coufiaiiza y quien, eii otras ocasiunes, 
me había dado informaciones iinportautes que posteriorinente 
fueron confirmadaa oficialineiite, de que Bnlinaceda se había 
einbarcado a bordo de uti buque de guerra y proiito estaría se- 
guro en alta mar. Era muy tarde para ir a bordo del Saii Frati- 
cisco y liacer pesquisas persoiiaies. El  buque estaba justameiite 
preparandose para levar anclas. Pero el cueiito que me contaron 
del alegado disfraz de marinero borracho de Balmaceda, con un 
uniforme que se dijo haber fiido facilitado por el Almirante Broyn 
era taii a prokiósito y parecía tan plausible que yo lo creí com. 
pletauiente, y lo erivié tal como liabia hecho con los otros ru- 
mores. 

Mi iiiformante estaba o eiigaiíado, o ine eugafio deliberada- 
meiite. 

Desgraciadamente para el aliora muerto ex-Presidente, no 
huyó a bordo del San Francisco, pero desesperaiido de su Iia- 
bilidad para liuír, y temiendo la verigauxa de sus eiieinigos, 
corth hoy su propia vida. 

L a  cawera de Ba1azaceda.-El que fué uua vez el mtis po- 
pular llegó a ser el hombre m i s  detestado eu Chiie. La borras- 
cosa vida así finalizada empezó en Santiago hace cincuenta y 
un anos. José Manuel Balmaceda era el iioinhie completo del 
usurpador muerto. Era de uiiw familia rica, bien couocida y 
u u y  bien puesta eii los negoriov chileiios. La iritencióu de su 
padre era que hubiera sido sacerdote, y coi1 este fin fué cuida- 
dosamente educado eu el Seiniaario Consiliar de Santiago. Pero 
el joveii teuia otras ideas eobre sí mismo: Su juventud se des- 
cribe como turbulenta y Ileua d e  accibii, y tan prontocorno sus 
estudios académicos fuerori completados se entregó a la polí- 
tica. 
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Había eti ese tieiiipo, eii Sauliago, uua sociedad política de- 
iiomiiicidn el Club de la Reforinti, compuesta por   cal orados 
jóvenes que  aspirnbaii a cambiar o destruir la Coiistitucióii por 
la cual Chile liabía sido gobernado desde 1830. Balinaceda se 
les uiiió. Eii el colegio él iiabía desarrollado uu taleiito iiatiiral 
de orador, y sieiido al más elocueiite de  los miembros del Club, 
pronto fué  su principal cabecilla. 

Por ese tieiripo el joveii Balluaceda teiiía 28 aiíos y era co- 
nocido eii todo Cliile como.uii liombre de porveuir. Fué  ele- 
gido diputado ante el Coiigreso cliileuo y toinó una parte pro- 
minente eii todos los debates. No se le puede iiegar su i~a tura l  
fuerza de  carácter y exceleiite habilidad. F u e  el mejor discuti- 
dor del Coiigreso y uu natural dirigente de Iiouibres. Sirviú 
cirico períodos como diputado coi1 crédito para él y la ciudad. 
Sil tiinbicióii se recoiloció, la gente eii general admitió que un  
día podría Eer presideiite; pero nadie imagiuaba el extremo a 
que su ainbicióii lo couduciría. 

El leader liberal.-Eii el Coiigreso f ué Balinaceda el catnpeóii 
y el ídolo del gran partido liberal de  Cliile. Eu ese tieinpo lta- 
bía otros dos partidos eu luclia coi1 los liberales por la direccióii 
del gobierno: los iiacioi~ales y los coiiservadores. Los liberales, 
que eraii los que doininabaii, comprei~diau a los jóveiies, a los 
graduados eu liceos y uuiversidades a y los elemeiitos progresi- 
vos de la vida pública. La exteusióii de la educación popular era 
su priiicipal aspiraeióii. Eii las filas conservadoras militaban los 
ricos, los digiiatarios del país y el clero, inuclios de  los aboga- 
dos y otros profesionales. Los uacionales eraii dirigidos por un 
ideal opuesto al clero y los liberales en sus ideas, pero rio se 
afiliaban al partido de  Balmaceda. 

Los liberales liabíau dirigido a la mayoría de los votantes 
por inuclios arios. Por el tieinpo e ~ i ' í ~ u e  Balluaceda llegó a la 
jefatura, teiiiaii inis  diputados eii el Coiigreso que los otros 
dos partidos juntos. 

Cuaiido el presidente Salita Mnriri ocupó ti Ralinnceda en 
1886 y lo Iiizo Miiiistro Nacional de Relaciones Exteriores en- 
grandeció su adininistracióu y satisfizo a la na,.ióu, pues Bal- 
inaceda era muy popular. Al aiio sjguieute el popular Miiiis- 



tro se coiivirti6 en el caildidnto a Presidente de su partido y 
fué elegido por una mayoría abrumadora. 
Paz y ln-o.sl~sridad..-Los priineros tres arios los jefes que 

habíau aplaudido la caiididaturri de Balliiaceda y lo habíau 
ayudado a su éxito estuvieroii eii completii arin<rnía coi] sus 
ideas y inétodos. Eii estos tres años el progreso de Chile fue 
inas graude que en niagúu otro tieinpo selnejaute eii la his- 
toria. Se desarrolló eii propiedad material y social. Líiieas de 
ferrocarril se co~istruyerou y proyectar011 en todas direccioiies. 
Puertos, sólidos diques i muelles fueron explotados. Casas para 
escuelas fueron levantadas doude iio habfaii sido aiites couo- 
cidas. Uii sistema admirable de escuelas uorina!es fué esta- 
blecido. Las leyes fueróu eiiineudadas eii la direccióii de uii 
Iiiayor liberalisino y libertad. La Iglesia y el Estado alcailza- 
roa una separación mas completa que aiites. Todo sectaris~no 
fué abolido eu las escuelas y liceos. Cliile prosperó p creció y 
la priiicipal figura eu su prosperidad, el liomhre que activaba 
las boe~ias obras y preveía lo que era necesario ejecutar, era 
el Presidente Bnlmaceda. 

Un eavzbio visible..-Los cl~ileuos casi lo adorabau eiitoii- 
ces. Eu eu iinaginacióii el era él más grande Presidente que 
había11 teiiido. Las oposicioues a él en los otros partidos se 
extinguió. Sus ailtiguos opositores se unieroii a sus ala- 
banzas. Era el liombre mós distinguido de Sud-Arnéricu. Se le 
nsigiiaba uii lugar eu la l~ictoria seinejaute al de \Vasliingtoii 
en los asuiitos uorte americanos. Su carácter no merecia re- 
proclie. Su patriotisino y devoción a los intereses públicos eran 
celebrados en todas partes. 

Es  u ~ i  comeiitario sobre la mutabilidad de los asoiitos hu- 
mailos sobre el cual los escrito!.es aiitiguos gustarían meditar. 
Toda esta placeiitera situacióii se cambió eii uu afio. Del lioiri 
bre inas popular eri Cliile, Balmaceda se coiivirtió eii 12 incses 
ei-i el ~ n a s  cordialineiite odiado entre uii uúinero muy graude 
de sus coiiciudadanos. 

El único instruinento de este cainbio fué el rnismo Rtilina- 
ceda. 

E u  Cliile, los presideutes son iiieligibles en uiia reelección. 
Cuando el último año del periodo de Balinaceda empezó, un  



cambio gradual se iiotó eii su coiiducta. Sus aiitiguos ainigos y 
coiisejeros Fueroii tratados cou uiia frialdad crecieute. Nuevos 
lioinbres desconocidos eii los negocios públicos recibieroii sus 
favores. Por  su jefe favorito tornó R un oscuro correrlor lla- 
mado Saiifueiites (1) uii liombre que Iiabía sido su agerite pri- 
vado de negocios, pero quieii era descoiiocido de casi todos. ,Sus 
aiitiguos amigos le objetaroii su elección y 'le deuiostrai.ou que 
su aduiiiiistracióu seriaine~itablemeiite finalizada cou uua pér- 
dida de la coiifiaiiza pública. Baltnaceda los Iiizo retirarse coi1 
furiosas deiiuiiciaciciues y elevó a Saiifuentes a uiia importancia 
auu mayor. Se retiró de la participaeióii eii los asuiitos pú. 
blicos, excepto por iiitermedio de 'Saufueiltes. Los que iiece- 
sitabau ver alpresideiice. debíaii Iiacerlo por iiiedio del favorito. 

Lo que él i12teiataba.-Esta política que tanto se parece a la 
locura, teiiía eii'renlidad uu o1)jeto claraineiite defiiiido. Se acer- 
caba el día eii que, de acuerdo con la Coustitucióu, él 'teiidría 
que eiitreqar su autoridad eu el Gobieruo. Acontecimieiitos 
subsi~uientee liaceu pensar que él estaba deteriniiiado n no re. 
tirarse a la vida privada coiuo sus predecesores lo liabíaii he- 
cho cuaudo sus plazos expiraban, siiio que por u n  golpe ce- 
sáreo liacerse duelio de Cktile. Para liacer esto él debía teiier 
alguiias armas, y Sniifiieiites estaba listo con ellas. Los viejos 
amigos eraii obedieiltes a la Coustitución. Niiiguiio de ellos lia- 
bía pensado ili por u11 inomeiito eii uii dictador de Chile. 

El Gabiiiete del Presidente le objetó sus inetodos arbitra- 
rios. El Presidente iiiiiiediatarnente destitiiyó a sus Ministros 
g uombró R otros nuevos de la inisiuu rayu que Suuf~ieutes, 
quien fué uno de ellos. El país entero estaba desconteiito, 
pues el aiitiguo Gabiiiete era capaz y popular. Los diarios 
einpezaroii a hacer campana. El Cougreso llamó a los nuevos 
Ministros ante s í  y 11)s iiiterrogó sobre el modo de €u  nombra. 
inieiito. Ellos o iio coiitestaroii del todo o co~itestaroii eu for- 
-- 

(1 )  El juicio del corresponsal sobre el seiior don Enrique Salvador 
Sanfiientes-deiiiás e ~ t 6  decirlo-nos perece lisa y Ilaniiuiente iin desa- 
tirio. No puede coticedQrsele iiinguna iuiportaiicia. Si aparece piiblicrido 
eii la REVISTA e s  Únicamente para no destriiir el documento. La Direc- 
cion de esta REVISTA no participa en absoluto con lari impresiones que 
sobre algunos honibres de la Qpoca de 1891, piido formarse el correspon- 
eal. 



ma que aumeiitó la aniiuosidad (le los diputados, quieues, de 
acuerdo, pasaroii uii voto de oeilsura, y el iluevo Gabinete, 
como era de uso bajo uu voto de censura, renunció. 

El faaol-ito o t ~ r a  o.ez.-Otro hfinisterio fué forrnado, g Bnl- 
i n ~ c e d a  deliberadameute irisultó al pais Iiaciendo su jefe al 
impopular Saufuentes. En seguida empezó a remover sisteriiáti- 
caineilte a todos los jefes de Departamento de todo el país y a 
pouer eii sus puestos a sus propias liecliuras, los que eraii es- 
clavos de sus designios. E n  uuos pocos meses había llegado esto 
a tal extremo que iio sólo el Gabinete sino las iriflueiicias gu. 
bernativas eii todas las provincias, los jefes de la milicia, la 
policía y eii alguii grado 16s jefes del ejérciso y, armada, erau 
sus propios lioinlires. 

Tan proiito como esto estiivo lieclio. Bal iu~reda aiiniició a 
Saiifueutes como el siguieute caudidato a la presideucia. Una 
tempestad de indiguacihii estalló de uiia vez. Las líneas de los 
partidos desaparecieron en el furor comuii Era bastaiite evi- 
deiite al fiii lo que Balinaceda ideaba; Cliile iba a ser realmen- 
te goberiiado por uiia Dictadura, y e1 iba a ser el Dictador. 
Coiuicios públicos se electuaroii eii cada ciudad y proviiicia. La 
preiisa liervia. Todos los dirigeritcs se aiiiiiiciarou coino iotuu- 
daiueiite opuestos a1 proyecto. Comités de ciudadaiios iufiu- 
yeiites suplicaroii al Presideute que abaudonara a Saiifueiites 
y salvara su reputación y al pais. El los recibió coi1 ariarente 
cordialidad, y escuclió sus protestas. Al fiu pareció estar aiec- 
tado cou ellrs. Prometió liacer lo que el pais solicitaba y la cal- 
ina quedó restaurada. Los chileiios creyeron que Balmaceda 
liabia vuelto a su juicio y que el peligro estaba termiliado. 

S16 ~zzcevo p~opósito.-Esto era eii Abril de 1890. La elección 
presideiicial distaba pocos meses. Balinaceda iio dijo liada inás 
de Sairfuentes. Tenía otras ideas eil su meiite. De acuerdo cou 
los cargos heclios por sus opositores p eii terreiio propicio, ha- 
bla determinado incitar a uiiu revoliici011, la cual le daría el 
pretexto para declarar una ley marcial, einplaear al Coiigreso y 
avaiiaar de una vez al supremo e ilimitado gobierno de la Na- 
ción. 

Eii Junio la pretendida revoluciilii einpezci eutre las clases 
más bajas de Valparsiso, Arica y otros puertos, donde los mi- 



ueros y obreros liicierou uiotiiies siu objeto aparente. Desgra. 
ciadaineiite para Balinaceda su participación e-i iiistiilgar estos 
disturbios fue revelada. El país le abruinó coii el ridículo y 
las autoridades locales apaciguaron el levantainieiito sin la 
la iiiterveucióii del Presideiite.Uii coinité encabezado por el Ar- 
zobispo de Cliile visitó a Balrnacedn y exigió la dimisión del 
impopular Gabiiiete, que iio debía ejercer su iufluencia 
eu nombra: candidatos para la presidencia y a que las leyes 
y costumbres del país debían ser cuidadosatneute observadas., 
Balmac.eda admitio todas estas peticioiies. Destituyó a sus Mi- 
nistros iilcluso al odiado favorito, nombró un nuevo Gabinete, 
eii el cual el público tenía confializa y cisteiisibLeineiite se ieti- 
r6 de toda participación en la próxima eltcciói~. Prometió das- 
tituir a los lioiribres que liabia iiombrado eii los puestos de 
proviucias y en la policía. El no perseguiría a los hombres que 
se opusiera11 a sus ideas, y observaría los deseos de la gente 
Iiasta el Iiu de su admiiiistracióii. 

I l egoc i j a  gelzeva1.-Estas proiueeas al ser aiiuiicindas eil el 
Congi,eso 1)or la uueva cabeza del Miiiieterio. fueron recibidas 
con regcicijo en todas partes. Parecía que, al fiii, el tériniiio de 
todo peligro se liabía alcaiizado. 

Al coi~traiio, acababa de empezar. Por unas pocas semanas 
el gobieriio se deslizó suiiveineiite. El Cougreso se e~itregó a 
pasar Is legislacióu, la que 1inLía sido tenida en suspeliso 
durante el tiempo de exitncióii. Bnlinaceda sostenía coufereii- 
cias diariametite coi1 el Gabiiiete sol)re las medidas que tlebíau. 
ser acloptadas y los lioinbres que seiiaii iiotnbrsdos eu proviii- 
cias pai,a suceder a (sus fnvoiitos. La geute cnmeuzii a creer eii 
Balmaceda otra vez. 

L)e repeiite todo el edificio de I R  coiifiailza ;iuevarueiite res. 
taurnda, se vino abajo coi1 estruendo. Se descubrió que los fa- 
voritos cuyii deposiciói~ 1ial)ia sido proinetidas estah~ii  en co- 
rrespoiidericia secreta coi1 el Piesideiite. El Gabiiiete iiiteriogó 
qué sigiiificaba etto. Ralmaceda dijo que había deteririiiiado iio 
hacer las deposiciones. El Gabiiiete reiiutició. El Presideute 
noinbró otro iiilevo coinpuesto coli el aiitiguo inaterinl repro- 
cliudo. El  Coiigreso coiibocó a los iiuevos Miiiistros aiite él. 
Reliusaroii ir. Cuando el Cougreso apelb al Presidente, éste or- 
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den6 el cierre de la Casa del Coiigreso y la guerra civil prácti- 
camente estuvo empezada. 

P/.epa?.ado pava la gzte7,ra.-Se vio eiitoiices curiu cuidado- 
saiueute Balmaceda se Iiabía estado preparaudo para todo esto. 
Las ar&as de la Guardia Naciorial iinbiaii sido reunidas en los 
arseualea. Los Jefes estaba11 bajo su iuflueiicia. Los puestos 
militares estala11 eii eus inaiios. Se liabía ordeiiado eutiegar 
todas las armas privadas a lae autoridades. La gente estaba siu 
arrnas y los soldados inarcliabaii hacia la capital. 

La única esperanza que los defeiisores de la paz podrínii ver 
esbaba eii el heclio de q u e  los foiidos del gol ier~io estiivierai~ 
casi agotados por ser el' firial (le1 ano, y sería iiecesario convo- 
car al Coiigreso para liacer ulteriores apro~~iacioiies. Pensaban 
que los dificultades podrísri ser aúii arregladas. Ealtnacedn 
cortó eu breve esta esperaiiza put)licaiido uii decreto eu el cual 
asumía el poder de recoger y usar el haber piíl)lico por si  
mismo. 

12e;clzió)t a bol.do.-Promiiieiites mieiilhros tiel Cougreso se 
huiuillarou delante del Presidente liasta el punto de rogar que 
se llainara a sesión. El rehusó pereutoriaineiite. Eutonces los 
miembros determinaron que el Coiigreso se reuuiera siii el per- 
miso del Presidente. Estaiido iiuposibilitados de reniiirse en  
tierra coi1 seguridad, se dirigieron a uu buque de la arinada 
en el puerto de Valparaíso, donde tornarou medidas de oposi- 
cióii eu coutra del Presideiite. 

El Presideiite mientras taiito estaba organizai~do su ejercito 
S; preparáudose para la guerra. Alistó 25 000 obreros para los 
trabajos públicos. Usó del tesoro nacional y cuando el tesorero 
reiiuució hoiirar sil libracaa, el puso a uu liombre intís suiiiiso 
en el puesto. Carnbió a los Jueces de la Corte Supreiua g los 
siiplaiitó por sus  adeptos, quieues decidieroii que él podría usar 
los £olidos uttcionalcs corno de eeara. Levantó em~)réstitos y 
ordeiió coiifiscacioiieu. Arrestó a los Jefes de la oposicióu, los 
riietió eii prisióu y ordeiió fusiltiuii~iitos. 

Jferlgdns de los Covgresa1es.-Los Mieiubros del Coiigreso 11~1- 

yeroii. Todas las persoiias que reliusabail dar suinisióii al Pre-  
sidente'los siguieron. Con gran dificultad orgaiiizaroii nila fuer- 
za militar y In guerrs einpesó foriiialinerite. 
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Durante los seis meses eiguieiiteu Iiubo guerra coi1 éxito 
vnriulile. La Armada estada del lado de los coiigresales, el Ejér- 
cito ~iacioiinl estaba eii las iilaiios de B:iliriaceda. Al prilicipio, 
los esfuerzos de uii lado fueroti p:ira adquirir anuas y solda- 
dos para uu ejército, del otro para adquirir uiia Arinadn. E¡ 
pafs se eueoiitraba eii estado de anarquía. Los negocios esta- 
bai; suspeiididos y críineiies, asesinatos g inotiiies eraii ocu- 
rrencias diarias. Los represeiitnutes de las iiacioiies extraiijzras 
oirecieroii su inediacióii para restaurar la paz. Por  uiin jugada 
de Baliuaeeda, las i~egociacioi~es fuerou desliectias, coino teiiía 
que aparecer, por la deberinii~ada veiigaiiza de la parte del 
Coiigreso. Batallas y escaramuzas en tierra y inar siguieroii. 
Gradualiiieiite los mieinbros supet,iores del partido del Coiigie- 
so veiicieroii las extratagernas del Presidenta. Tres riieses de 
luclia y agitados acouteciinieiitos, los que liaii sido aiiipliaineii- 
te descritos en iiieoiiri~iarables despaclios cablegráficos al Hee. 
7.alclo, Valparaíso fué capturado, el poder de Balmaceda fue 
destrozado en un día y Balmnceda mismo se coiivirtió eii un 
fugitiva. 

IIa sido a meiiudo entrevistado desde que se escaiide cii esfe 
lugar o aquel, aparentemente, moviéudose coi1 terror por su 
 ida, liasta que al fiii di6 t6ririino a su arruiiiada cnrrera coi1 
su propia inauo. 

~ESCRIBIÓ B A L ~ I A C ~ D A  UNA JUSTIPICACIÓN DE SUS ACTOS UES- 

PUÉS DE L A  R E V O L U C I ~ N  DE 1891 P A R A  E L  «Nsw YORK 
H E ~ C A L D D .  

El día 20 (le Septiembre de 1891, precisuinente uii día des- 
pués de ocurrido eii la Legi~cióii Argeiitiiia a las 8 A. M., el 
suicidio t3el Presitleiite doii Jose Maiiuel Bnlmncedn, apareció 
public~icio, eii forina de un largo cablegrama, eii el,uNew Yoik 
Heraliia, uiin relacióii de los sucesos que liabíaii originado la 
Revolucióii y el desenlace de ella. Eii esa comuiiicacióii cable- 
gi,álica so iiisertabn también i i i i  inciisaje que, al decir del co- 
ireaponsal, 1iabi:ía dejado Bnlmaceda para ese diario. El docu- 



meiito a q u e  nos referimos, cuyti trausceiidencia liistórica puede 
inodificnr sustaiicialmeiite el juicio sobre la Revolucióu de  
1891, dice, coiuo va a leerse, traducido a la letra: 

*Actué tiuraiite los pasados 8 meses coii la firine coiiviccióii 
d e  que  estaba eii ini dereclio. No teiiía a iiatlie eii el Ejército 
ei-i quien pudiera poiier iiiiiguila coiifiauza. 

«Mis geiierales m e  eraii falsos. Miiitiernii durnute toda la gue-  
rra.  Si inis Órdeiies liubieraii sido obedecidas, ci.eo q u e  la ba. 
talla d e  Coiicóu habría ies~i l tado uiia decisiva victoria sobre el 
enei~i igo .  

%Mi corazóii eii todo e ~ t e  disturLio lin estudo coi1 Chile. 
« Y o  esperaba lilrrar a ini país d e  la doiiiiiiaci6ii exbrniijera. 
«hIe einpelié por liacerlo la priiiiei.a República d e  Aii-iérica. 
«Mi? eiietnigos dicen q u e  Siii cruel. Las  circuiistaiicias ine  

obligurou a s'aiicioiiar ciertos actos, pero inuclios iiialos liechos, 
q u e  se tial?iaii atribuiil« a inis órdeiies, iio fueroii coiiocidou 
por [ni, hasta que  iio fileroii coinetidos. 

.Hasta la batalla filial de Platilla, tuve  fuertes espera'iizas d e  
triuiifar sobre u i s  eiietnigos. L a  victoria era  asegurada por 
i i s  ge i~era les  Alcéri-eca, Rarbosa y Viel. 

4Sodos ellos iriiiitieron. Atioia coiiozco a los que  6610 preteu- 
dierc)ii ini xnii~tad por el dinero que, podían sacar d e  mí .  

<Todo el diiiero q u e  teiigo en  m i  poder soii $ 2 500. Me los 
di6 uii mu je r  el  28 d e  Agosto, e n  la noche. 

«Vuestro Rliiiistro, Patricio Egau,  ine di6 bueuos coiisejos 
muclias veces. Me urgía a liacer la paz cou los que  se irie cpo- 
níaii y a que  abaiidouara a Chile. 

uiTo segui su ~ a L i o  coiisejo, porque ~ieiisaba q u e  él estaba 
bajo las órdeiies d e  la Juii ta,  q u e  eiitoiices se refugiaba eu  la 
Legacióii Ainericaiia. Diiraiite todo el disturbio, mis inas cerca- 
nos cousejei~os se  opusiei~oii sieinlrre a cualquier preludio d e  
pnzr (1). 

(1) Doii Enjiqiie Alatta TTial, obturo, lince cosa (lc (:iiatro :iBos, por iii-  

teiiiiedio de iillo (le si1s air~igos e11 K l l r ~ ~  Tork, liiia r e j ~ r ~ ~ l i i c ~ i o ~  foto- 
prkfirn, d e  la ciinl FIA <:onRerra el po~itivo y cl iicgntivo, del .i\Terv Iroi.k 
1Iei.nldb rlel 20 de  Peptieinbre <le 1891. Dos aiios desliués. el sefior Mattn 
Vial  p u s o  eii iiiiestras iiiniios esos papeles para qiie Iiici4ramos iin estii- 
dio critico del iiieiisaje qiie eii ese diario figciral~a coiiio rle Ealiiiacedn. y 
siiii ciiando eiitoiices lopraiiios reunir los iiiateriales para foriiiar u i i ~  opi- 
nión sobre s u  aiiteiitioi~iucl, divereas circiinstaiicias, 110s lo impidieroii es. 



¿,Qué valor puede concedersele n ese docuueiito? 6Es realineii- 
t e  obra de Baliiiaceda o es uua falsificación audaz del corres- 
pousal del aNew York Heraldo? Esto último nada tendría de 
qxtiai'io. Debemos supoiier, desde luego, eii el croiiista de ese 
iliario a uu iiidividuo de ripida imagiuacióii, iuteligeute y pers- 
picaz; a un Iiombre, eu íiu, rápido para recoger aiis iinpresiones 
y asociarlas co~ir~euieiiteinente. Más aun: pudo uiuy bien coin- 
preiider e¡ estado de alina de Balinaceda, su abatiinieuto y de- 
presióii inoral después de la catástrofe y llegar a iuterprelar 
coi) clarisiina precisióii el foiido de amargura y deseilgafio, 
que eii esos iust~i i tes  de cruda adversidad azotribaii el coi,azóii 
iiilpresiouable cle Balmaceda. l'or coutraste debió sulioiierlo 
taiito inás abatido cua~l to  aquel Iiombre caía víctima d e  uii 
coiive!iciinieiito político que creía era la graudeza de Ctiile, 
.cuaiido su amor a si1 patria, sus caras espeiaiizas de progreso, 
su deseo de sustraerlo a la iuflueucia extreiijera, quedabaii 
cruelineiite rotas. E l  inismo cotidiaiio comeiitario de esos días 
pndieroii Iiaberle dado la fisoiiomfa inoral de Ilalmaceda eii 
esas lioras, para él, de incertiduml~re. Hasta el correspousul 
debieroii llegar los ecos clainorosos de las Iieiiosas iinpre- 
sioiies del draina que acababa de teriniiiar. La iinagiiiacióil 
popular, como siempre acont.ece después de oua grande agita- 
.cióii, debió propalar las relacioiies abultadas y fantásticas de 
las traicio~ies eii el ejkrcito de la Dictadura, de las desercioiies 
.de los amigos del Presidente, de las claudicacioiies de los lioru, 
Sres de aquella adiiiiiiistiacióu que', siii respoiisal~iliznrse coi1 
eus,actos, como ocurre eii las iioras $e la derrota, eludiaii el 
sacrificio de uiia severa solidaridad. Naturalineiite, el corres- 
~o i i sa l  acaso relacioiió tgdos esos datos cou el efecto que ellos 
debiaii l~roduuir eii el tempcraiueiito de 13aluiaceila; y así, de,; 
bió serle fAcil escribir el documeiito que comeiitaiuos. 

.cribirlo. 3610 ciiaiirlo aquel beiieiiiérito beiiefactor de nuestras letras fa- 
lleció, uii deber <le iiiieatin parte nos o1)ligÓ a cle\~olver n la fninilia del 
seüor iilattiz Vial esos rlocuiiieiitou qiie 61 lial~ia coiisegui~lo eii los Esta- 
dos Uiiidou nl alto precio de 500 pesos. Coiiio' eiicontiaiiios totaliiieute 
ieiinidos los rloau~iieiitos qne eran (le1 caso para escribir sobre el teina 
que iiou ocupa, api.ovechailios nliorn la ocaoióii para hni,erlo, y a8irerti. 
inos, al iiiisiiio tieiiipo. que pniieiuoo ;i ~lis]>osii:i6ii de Ins peisoiias que 
,desee11 coiiir>robnr la íiiielidnd de la tr:idcc~:ióii que iiisertaiiion riel #Ke\\- 
YorG Heraldn, eii In ~ ~ r o p i a  casa del seíioi. Mattti Yial, Miierfaiiou 1023. 



Pero esta priiuera iinpresi6ii se desvaiiece con uu estudio- 
ateuto. H:iy allí, en ese meiisaje, liechos y circ~instaiicias que 
por sil irii~rna uiituraleza íiitiiua iio pudo el corre~puusal llegar 
siquiera a vislumbrar; y liay todavía coiicordaiicias tales con 
otros documeiitos dejados por Balmaceda después de su iiiuer- 
te, que la auteilticidatl parece inaiiifiesta. Es esto, precisamen- 
te lo que vamos u estuditiv. ~ C ó ~ n o  pudo el corresponsul, en 
efecto, teiier iiot,icins de que eii la iioclie tiel 28 de Agosto recibió 
Balmaceda de mauos de su esposa la suma de $ 2 500? El dato 
es electirameiite verídico y es tambiéu demasiado íiitiuio para 
que en esos dias se le pregonase. E3 uii dato familiar sin uiu- 
guiia ilnportaiicia, que a nadie iiitereeoba averiguar. La probi- 
dad de Ralinaceda, por inuy apasionados y velieinentes q u e  
supoiigairios a los lioiubres de esos días, nadie, iii iiunca. iii aii.. 
tes, ui deepués se atrevió siquiera a poiiei eii duda; y su liou- 
radez iio la eiilpalib jamas iii la soinbra de las sombras. Si llegó 
a iinputársele eiitoiices espíritu (le lucro, esa creeucia debió 
gerirliiiar eii los corazuiirs rilaldicieiiles y eii las almas corroin- 
pidas, ~ i i i  que ese juicio pepara eii la coiiciencia (le la mayoría. 
M¿is bien, iriterpretaiido la iiiteucióu de la frase contenida 
en el ineiisaje, ese dato LOS parece como una legítima expli- 
cacióli de Baliuaceda al inuiido extrai~jero. E u  AiuBrica, doii- 
de se liaii levaiitado tirauuelos obscuros y vulgnres, comúri 
ha sido e1 caso (le que eri 108 instantres de la Iiuida arrebaten 
a las arcas del Estado la liacieuda pública para propio beue- 
ficjo; y Bnlmaceda, que se hallaba poseido del setitimiento del 
orgullo eii grado iniximo, debió ccmpreuder acaso que po- 
día juzgársele eu Europa como uiio de esos taiitos tr~itiaues de 
la Ainéiica que lociaii coii el poder y hace11 de la foiturin pú- 
blica, eii iionibre de la libertad, sus fortunas particulares. No 
obstatite, R U U  C U R I I C X O  esta iios parezca la explicación del dato 
de los $ 2 300 que se enciieiitra e:) el irieilsaje atribuido a Bal- 
ii~acedn, del>eiiios, si11 eiubargo, colocariioe eii otro caso por el 
cual el corres~~oiisnl L I L I ~ O  Ilegiir t i  iioticiiirse. El  camiuo liahrin 
sido uiia coiiversació;i coi1 el Miiiistro aiiiericaiio Patricio 
Egaii. Yero de aquí misiuo surge uiia contradiccióii. E1 co- 
rrespousal apnrece iiiforii~ado eil detalle de tiectios de carácter 
iiitiiuo, como lo es lo de los $ 2 500; sabe que ese dinero le fué 
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entregado eii la iioclie rlel 28 de Agosto; y eii el conocimieuto d e  
hechos rnús iiotoiios, inhs públicos, si asi se desea llamarlos, ya 
que supoueinos que su iiiforin>riite es uii caracl,erizado iniein- 
bio del cuerpo diploinitico, aparece totalrueute desconcertado. 
Igiiora que desde-el 28 de Agosto Balmaceda buscó asilo eii la 
Legaci&ii Aigeiitiiia. ¿Cómo coiiciliar razoiiableinecte una cir- 
cuustaucia coi1 otra? ¿Iba Egaii a ignornr que Rnlinaceda se 
eiicoiitraba asilado eii la Legncióil Argeiitiiia, eu la casa de u11 
colega suyo? Egan n o  pudo ser el iiiEorinaute; lo prueba el 
lieclio de que el coireepoueal acepta, con todos los caracteres 
de verosi~nilitud, uii viaje iinagiiiarir, (le Baliliaceda a Linde- 
ros y de aquí a Saii Aiitoiiio, coi1 el fin de preparar la liuida, 
Al ruisino tieinpo fija la fecha de 2 de Septieinlxe coino aque- 
lla eii que el Presideiite se asiló eu la Legación Argeiitiiia. 
~ H a b r i a  el propósito en Egau de desoiieiit,ai~, de ineiitirle eu 
una palabra, al correspoueul? No; ello es jucoinpatible coi1 la 
diguidad de uii caballero que, siii duda, autes de  desacreditar- 
se, se tinbría obstiiiado eil uiia negativa forrrial para proporcio- 
narle datos al correspoiisal. 

La explicación de los errores del correspousal es muy razo- 
nable. Ee uiia equi\~ocacióu en el tieinpo 7 la distaiicia. Es uiia 
corifusi6u de fechas. Balmaceda, después de la derrota de Coii- 
cóii, liizo úii viaje1a Valparaico el 22 de Apoeto. lJlegÓ a Llay- 
Llay y siguió a Moiiteiiegro y allí vió los restos dispersos de su 
ejército. El  Y5 regresó a Saiitiago. Eso es todo. 

Huelgaii todavíi~ otros coirieiitarios y otrris coiicordancias eii 
el meiisaje del ~ N e w  York Heraldu. Eii un pt~saje 1inbi.í~ di- 
cho Balmaceda: aklis geiierales iiie eran fnlsos. hliutieron du- 
ratite toda la guerra. Si mis órdeiies liubieraii sido obedecidas, 
creo que la batalla de Coiicóii, liabría resultado uiia decisiva 
victoria sobre el eiietnigo~. 

¿Pensó Baliuaceda'semejante juicio de sus generales? Des- 
pués de la cierrotaIdebió meditar sobre la capacidad de sus ge- 
iierales; debió recordar que el liombre que él Iiabía escogido 
para la direccihii de las accioiies de armas, cl geiicrnl Velas. 
quez, pudo haberlo !llevado a la victoria si un accideiite espe- 
cial rio se I r )  impide:y debe liaber pasado píir su ituagiuaciou 
la idea de eu plan de cainpafia uo cuiriplido, que realizaba, en 



verdad, una vasta coinl~iuaci0ii estrategica de risueíías expec  
caiivas. Pero esta arguiileiitacióil no vale liada, si coucordainos 
este párrafo con otro de los docuineiitos dejados por Balmace- 
da. Y esa es la carta a don Julio Bai'iados Espiuosa. Allí se lee 
esta frase: @Nos faltar011 los geueraless. ¿Qué quiere decirse con 
eso? iSe refiere Balmaceda a la iusuíicie~icia iiumérica de los ge- 
nerales o a la falta de capacidad militar de éstos? La iiitercalti- 
cibn del articulo definido e l o s r  iudica clarairieute que esa frase 
encierra una aiusióii a I.,ersouas determiuadas; y si ese iio fueae 
el pensainieuto, si Ralinaceda liubiese querido referirse a la 
iiisuficiei~cia numérica de los generales habría diclio: UNOS fal- 
taron generales,. ¿Ahora qué se ei~tieiide por faltar? Uii gene. 
ral pueda faltar por incowl)eteiicia, por falta de capacidad y 
por traición. E s  inuy posible, pues, que lo  dicho por Balinace. 
da eii el aNew York Heraldr,  sea uua ampliación del cciucepto 
que expresh en la carta a Baíiados 1i:sl~iiiosa. Y ello uos parece 
iuelurlible. E n  la carta a Baliados Espiiiosa iiisiuu0 su peii. 
samiento y eii el u~eiisaje al *Herald» lo explayó iiitegrainelité. 
Dice, eu efecto: uno tuve iiiriguuo eii quien depositar iui coii- 
fianza,; ((inis geiierales lile eran falsos»; aiiie eugaliaroii duraute 
toda la guerran; uine respondierou sitinpre de la victoria>; 
«atiora s610 coiiozco a los que sólo ~ireteu<lieroii iui aiiiistad 
por el diiiero que podíau sacarme)).' Por iuug iliteligeute que 
supoiigainos al correspoiisal, por de~nasiado rápida que fuera 
su iinngiriacióu ¿cóiiio iba éste a adivinar casi textualiiloiite el 
pe~isaiuieiito íutiino de Biilinaceda sobre sus generales? 

Eu el inisirio ineiisaje Balinaceda liril~ría tkatadu de justificar 
tuilibiéu sus actos duialite la Revolución; y se sabe que eii In 

que se lia llamado su Test~irieiito Politico g eu su carta a di)ii 
Julio Bafiados Espiiiosa, se esfuerza, igualmeiite, eii viiidicar 
su coi~ducta. Eii el iuisiilo docuiiieiito que iios ocupa el Pi,esi- 
deute se ciript-íía eu recordar sus ~ervicios para llegar a liacer 
de Cliile In primera República de América y dice que Ioclió 
por todos Ins iriedios posiIAes para sustraerlo de la iiifliieiicia 
extranjera. Bien. Todo esto lo dejó iusiuuudo tarnliéii eii otros 
dociiineiitos, eu su 'Jestaineilt,o Político, eii las cartas a doii Julio 
Bxn?dos g eri la qiie dirigió a sus Ileriuaiios. E u  I r i  priiilera de es- 
tas piezas se encueiitra uila frase que dice: a i i i i  pat,ria n la cual 



he amado sobre todas las cosass, frase que equivale, salvo formas 
de redaccióii y trndiiccióu, a efita otra: emi corazún eii todo 
este disturbio lia estado c(iii Chile,. Nada tiene de extrafio que 
Balrnaceda que luchó coii ánimo entero y resuelto por el pro- 
greso material del país, que estaba obsesioiin<io por la realiza- 
cióii de uii vasto plan de obras públicas, que difundió la ius. 
traccióu pública y que se opuso, con rarri valentía, a que el 
capital extranjero domiliara en las actividades iiaciouales; nada 
tiene de extraiio, decimos, que recordase coi1 justo orguilo su 
obra de inaudatario coino uii te~tirnoiiio de sil patriotisino y 
aiiior n Cliile. 

No olvideiuos otra circuiistniicia. E n  el melisaje el Presidente 
se defieilde de' las acusacioues de crueldad que le iinputaroii los 
reroluciouarios, dicieiido que el rnorrieiito lo obligo a sancio. 
iiar ciertos actos de  severidad. Respecto de otros cai,gos adade 
que fueron coinetidos contra sus úrdenes y sin su coiisentiinieu- 
to. Para inayor claridad vainos a concordar esta declaraciói~ 
del ineiisaje coi1 otra suya del Testainento Político. 

Dice eii el ineiieaje: aMis euernigos dicen que fuí  cruel. Las 
ciicuiistancias me obligaroii a sancionar ciertos actos, pero mu- 
ctios iualos iieclios que se habíaii atribuido a mis órdenes, no 
f~ierou coriocidos por mi, hasta que uo fuero11 cornetidos~. Y 
eil su Testamei?to Político esta justificacióii de su conducta es 
inuclio lnús explícita aun; es uii alegato, uua 'deferisa de sus 
actos que concxerda, racioualmeute, cou lo diclio eii el inensa- 
j e a l  aEeraldr. <Las persouas que formaroii el eleirieiito civil 
de la Revoluciói~, dice, que la dirigieron y arnpararon coi1 sus 
recursos y esfuerzos, fueron iiillabilitadas por el arresto, el ex.  
trairamieuto provisorio o el euvio de ellas a las filas del EjBr- 
cito Revolucioiiario. Se proau!.Ó evitar, en lo poeible, procedi- 
mieutos que hicieseu mas profuiidas las escisiones que dividian 
a la sociedad cliilena. La accioii del gobierno alcauzó, en reali- 
dad, a un uúuiero reducido de persoiias comprometidas en la 
Revolucióu. 

.Los delitos de coiispiraciria, coliecliv o insubordiuacióu rni- 
litar, se liaii juzgado por la Ordeuauza iiuicainente eii casos 
comprobados y gravisimos, pues en la generalidad de los he- 
clios no se lia formado proceso, o se los ha disimulado, o n o  



se hau adelautado los procesos iriiciados. Pensando el Gobier- 
no eu su propia coriservaciói~, no creyó prudente coinprometer, 
sin antecedeutes comprobados, públicos e ii;excusables, la con- 
íiai~za que le merecía el Ejército que guardaba su existencia. 

< E n  cuauto a las inoutoueras que el Derecho de Gentes pone 
fuera de la ley y que por la naturaleza de las depredaciones 
que  estáii llamadas a cometer, Iiabrían sido causas de desgra- 
cias sociales, políticas y ecoiióinicas, se creyó sieinprr que de-. 
bíau ser batidas y juzgadas cou arreglo estricto a las disposi- 
ciones de la Ordeuauza  militar.^ (2). 

Después dice: «Si las fuerzas destacadas eu perseciiciou de 
las moutoiieras y el ciiidaclo cle los telégrafos y de la 1i:iea fé- 
rrea de la cual dependía la existencia del Gobierilo y la vida 
del Ejército, n o  liau observado estrictaineiite la Ordenanza Mi- 
litar y Ii:in cornetido abusos o actos coiitrarios a ella, yo los 
conclci~o y los execro. Estoy cierto que coiimigo los condenan 
igualinente todos los que coutribuyeroii a la dirección del Go- 
bieiiio eii las lloras peligrosas de la Revolución.> (3). 

Todavía tiay irias: iiotamos en este p6rrafo de  su Testaineri. 
to I'olítico uiia congruencia evideiite con lo asegurado en el 
New I'o~k: He~alcl cuaiido Balinaceda dice: <Aunque nosotros 
no aceptamos jairiis la aplicación de la pena de azotes, se i p z -  
siste en irn1i~~tarno.s los elroles o las i i ~ ~ l g z ~ l a ~ i d a d e s  cle los szcbal 
t e n z a ~ ,  como si eii el territorio que domiiió la Revolucióii no se 
liubieran producido, desgraciadaineute, los mismos Iieclios.* (4). 

I,a inisula que tautas veces liemos Iiectio debemos 
liacer cu presencia de una congiueiicia taii iiisiilita. ¿Cómo 
pudo el correspoiisal adivinar taii exactaineute el peiisainieuto 
intimo de Balmaceda? ¿No est i  probalido esta similitud de 
conceptos la auteiiticidad del mensaje? 

Coutiiiueiilos el exaiiieii, iio obstante. Al final del mensaje 
Bnlinaceda siente la pesadumbre, el arrepeutiinieiito, por de.- 
cirlo así, por no liaber seguido los coiisejos pacifistas del 

(2) Bañadoa Espiiiosn, tBnlinriceda, s u  Gohierno y la Revolucióri (le 
1891,. Torno 11, pPgs.  649 y 650. 

(3, Bañarlos Espinosa, .Balniaceda, s u  Gobierno y ia Revoliición de 
1891>, pág. 650. t. 11. 

;4) B:tiiados Espinosa, rBaliilaceda, s u  Gobierno y la Resolucicin de 
1891>, pág. 650, t. 11. 
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Ministro Americano Egaii. Egnil efecti\~aineilté se emprlió 
don Balinaceda eii darle uiia soluci0ii tranquila a1 coiiflicto 
para evitar las dolorosas coiisecueiicias de uiia guerra civil. 
Nada coiisiguió. El Presideiite permaueció firme eu sus propó- 
sitos de llegar resueltairieiite liasta el fiii como eil el ineetiiig 
del 13 de Jrilio de.1890 lo kittbia diclio. Estuba coiiveiicido de 
sus dereclios; cpeiieé, liabria dictio él mismo. que Egaii obra- 
ba iiispirado por la Juuta  Revoluci3iiaria; amis i n a ~  íiitiirios 
.siempre me acoi~sejarori la resisteiicia y mis generales Viel, 
Rarbosa y Alcérreca me aeeguraroii siempre la victoria>. Su 
.coiiductu era coiisecueucia lógica de estos ~iitecedeiites, y eii 
realidad, eii su carta a Julio Bsriados Espiiiosa, le dice: $Pro- 
cedo coi1 la inisina entereza de alina y traiiquilidad de con- 
ciencia cou que afrontaba eii el Gobieriio las Iioras de coiitra- 
dicción y de batalla (5). Siu einbaigo. cuaiido eu su cerebro 
pudieroii iiacer las dudas del eiigaíio y de la traicióii, acaso 
pensó eii que los consejos de ICgaii, al liaberlos seguido, lia- 
briaii evitado a S U  patria las duras coiisecueucias de ulia gue- 
r ra  civil. Eii su teinlieraineiito iinpresioiiable y iiervio~o, fuer- 
temente deprimido eii esas lloras, cuaiido ii~iriiba frente ri freii- 
t e  la inuerte coiiio iíiiico inedio de evitar la ~~raloiigacióii de 
un  doloroso coiiflicto, es rnoy posible que liubiese cruzado por 
.su ineute, coi1 uii dejo de iiiinensa amargura, el recuerdo de 
las proposicioiies de Egau. Así debió liabei. sido. Porque la 
idea del suicidio germiiió eii Balinaceda iriuclio niites de su 
caida. Eii efecto, uiia tradicióii repetida por icstietabilisirnas 
persoii:ip, Iia coiiservado el recuerdo de que iiiucho aiites de 
su caída, cus i~do  la revolucióii reciéii comeiizaba, Bnlmaceda 
eu uiia ocasióii estudiaiido las ljrobabilidades de triunfo con 
que coiitaba, inostró sil revólver como para indicar que res- 
poudía coi1 su vida eii el caso de que la deinauda eii que esta. 
ba einpeiíado, le fuera adversa. aLa idea del suicidio,-escril-ie 
Joaquiii Kabuco-deede que le vino a la ineute, se abre paso 
cada díg mas; parece que 81 la acaricia, la idealiza. la perfec- 
cioua como su últiino acto público, como su postrer ineiisaje 
a l  país; trabaja eu eEa idea política y literarialneiitr; trata de 

( 5 )  B;iñarlos Eapinma, Bsliliaceda, su Gobieriio y la Revoluci6ii de 
1891, toiiio 11, p8g. 643. 



poner en ella todo lo que puede dar su cerebro de estadista y 
su euergia de cliileiio. Es uiia resolucióu iuadurada a la cual 
coiicurren todas sus impresioiies, cotno en las 110ra~ de iuspi- 
racihi todo coiiverge para producir la obra maestra. U ~ i a  vez. 
aceptada la solueióu de la inuerte, es ptecisc justificarla, des- 
pues utilizarla ~ioliticameiite y por último escoger el inoiileiito. 
El coi-azóu del padre, del esposo, del Iiijo es estoicnineiite re- 
primido; el político tieiie que representar su papel hasta el, 
fin.2 (6) 

sHasta qué puiito el recuerdo de los coiisejos de Egan iii- 
fluyeroii eii la detertniiiwcióii de su suicidio? S u  resporlsabili- 
dad era intneiisa; y solitario coiuo estaba, eiicerrado en uii 
cuarto tiel seguiido piso de la Legaciáu Argeiltiiia, su espíritu 
debió debilitarse al peiisar eil la cuantiosa deuda que I-iabia 
cciitraído para cou su patria. Desde que acariciá la idea del 
suicidio eii su áiiiino todo aparece oscuro, sin un rayo de luz 
que le guie para alejarse de la resolución irreparable. 

Uii último puiito queda para terminar con el iueuswje publi- 
cado en el Herald. Es una coiijehura fuudada eii los propios 
docuinentos dejados por Balmaceda y que puede servir para 
determiiiar la tiutenticidad de la pieza que estudininos. Se sabe. 
que Baliuaceda lialltibaee dotado de uii raro orgullo de un 
exagerado ainor propio; ese amor propio le hizo escribir los 
documeiitos que conocemos y ese orgullo le liizo concebir la 
esperanza da uiin reparacióii tiistórica. Después de Concón y 
la Placilla iio olvidó un iiistaiite que en la distaiicia de los 
tiempos quedaba el juicio de la Historia; y frente a la muerte 
tampoco puede despretiderse de la opiiiióil que sobre su vida 
y su obra habrían de formular eii el futuro las generaciones. 
Escribe él injstno la liistoria de sus actos; califica de «docu- 
mento histórico que debe reproducirse iiitegro en Ainérica y 
en Europa, para que se comprenda su situación y su coiiduc- 
tau, la carta que escribió a don Claudio Vicufia y a don Jul ie  
Baflados Espinosa. La posteridad y el juicio de sus conteinpo- 
raiieos le preocupa; le absorve muclias reces el pensamieuto. 
Quiere comparecer ante datos y aquellos en una actitud defiiii- 

(6) Jonquíii Knbuco, Bnlrnnced~, phg. 170. 
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d a  y para ello el mismo se encarga en indicar los materiales 
que  serviráu para juzgarle. Dice a Bariados Espinosa: <Escriba, 

1 
d e  la administracióii que julitos hemos hecho, la historia verda- 
dera. Dejo dicho a Emilia (su esposa) que le suministre todos 
ios recursos necesarios para uiia publicación abundaute y com- 
pletan. <Con los mensajes, las memorias ministeriales, W B i a -  

Ojcial  y El Ferp-ocarvil puede hacer la  obra^. <No la de- 
more n i  la precipiten. A sus tiermanos les había dicho refirikn- 
,dose a la carta que se ha llamado su Testameiito Político: 
aHagaule reproduciru. <Que uo deje de publicarse~. Y en otra 
parte: ~ E u c a r g o  a Julio Banados que haga la historia de mi 
admiiiist,racióu. No descansen ustedes en esta tnrea. E s  nece- 
saria. Digo n Einilia que d6 todos los recursos que para esto 
se uecesiter. EII otra parte había emi to :   carta que el Eenor 
don Eusebio Lillo guardara reservada y que coiifío a su liouor 
g lealtad para que la publique en los diarios tie Santiago en el 
acto que yo uo este eu el asilo que e1 sabe. Es  uecesario que la 
publique como un testimonio explicativo de mis últimos actos., 

Rcsulttí, pues, evidente que Balmaceda deseaba que sus ac. 
tos fueran conocidos eri América y en Europa; que la historia 
d e  su administración se escribiese sin tardanza y que circulase 
cou profusión, en todo el país, su Testamento Político. E s  muy 
aceptable entonces que persiguieiido esos sus propósitos hubie- 
se  querido valerse del New Y o ~ k  Herald, diario de circulación 
mundial, para realizar rápidameute y de un modc eficaz, su 
justificación. Ese diario, por otra parte, eii el curso de'lu Revo- 
lución le había sido afecto, lo había defendido y había apoya- 
d o  su couducta eu el curso de la contienda civil. Esta coiiici- 
delicia 110s inclina a peusar que el mensaje publicado eii el 
Ha-alcl es obra de Balinaceda; y a reforzar este juicio, como 
muy bien se !iabrá visto, concurren las coiisidernciones ante- 
riores que s e  ajustan perfectamente coi1 los otros documentos 
de Balmaceda y el mensaje aparecido en el diario norteameri- 
cano. De otro modo icóino explicar tau extraiias similitudes? 
IIabría sido uua insolencia, un atreviinieiito demasiado ocaeio- 
nado a peligros, el que el corresponsal Iiubiese supuesto esa 
pieza. Expouiase a una iectificacióu ya que, naturalrrieiite, el 
.correspoiisal debió pensar que el ilevald se difundiera en Chile. 
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No ocurrió así, sin embargo; y las personas que leyerou ese 
diario no le coucedieron a ese documento su verdadera impor- 
tancia. Pero uu celebrado escritor franchs, M Charles de Va- 
rigny, reconocido eii el mundo intelectual por su preparación 
e inteligencia, publicó en la Revue des deux nfo7zdes, del 15 de 
Noviembre de 1991, un estudio serio y concienzudo sobre la 
Revolucióu de Chile, y eii ese trabajo Varigny recogió los do. 
cumentos pulilicados en el Nezv Yo7.7~ Hel.ald de 20 de Septiem- 
bre, diciendo que eran tomados de ese diario. M. Varigny, al 
incluir en su escrito el mensaje de  Balmaceda, lo dio como au- 
th t ico .  

E l  mismo correspmsal publicó tambiéu en su cablegrama 
uii phrrafo de la carta de Balrnacedn a Uriburu, que dice trx- 
ducida a la letra así: ~Cuaiido vi  la persecución en mi coutrn 
dirigida por personas que habíau apoyado mi admiuistracióu, 
llegué a la coiiclusióii de que el único camino para poner fin a 
estn persecucióii era tomar mi vida, ya que era yo el único 
respoiisable. Adios, ini buen amigo. DB uii despedida a ini mu- 
jer y a rnis hijosr. El origiilal está redactado eu esta forma: 
<Visto el espiritu y teudeiicia de la Revolución lieclia al Go- 
bierno no queda más camiuo que prolongar el asilo, lo cual no 
debo iii puedo hacer, o el sacrificios. 

El  corresponsal debió conocer esa carta en la tarde del 19 
de Setiembre de 1891. Porque Ralmaceda iio la puso en ma- 
nos de Uriburu eil la noche del 18 cuaudo el Ministro aygenti. 
no regred  a la Legación después de una fuucióii de gala en el 
Teatro Rluuicipal, iustantes que aproveclió Balmaceda para 
hacerle eutrega de las otras comunicaciones que destiuaba a 
su familia y a sus amigos; sino que la dejó sobre su escritorio, 
en su cuarto, como una explicación para Uriburu, de la causa 
de su suicidio. Es  rnuy posible, con todo, que ese día, el 19, 
Uriburu apremiado por el corresponsal le mostrase la carta q u e  
había dejado Raliiiaceda y que el cronista en el acto tomase 
conocimiento de ella. ¿Se le entregaría entoiices el meiisaje 
para el HeraZd? Quizas. Porque i i o  es posible cougeturar que 
el correspousal en ese inismo día iii después se hubiese iin- 
puesto de las cartas que Balrilaceda destitiaba para su familia 
y sus amigos No. E l  guardador de ellas era Uriburu y por 



mzy descuidado que lo supougamos, esos eraii documentos 
reservados como el sobrescrito de  las cartas lo iudicaba, y de- 
bían estar cerradas. No pudo, pues, razonableineute, el corres- 
ponsal irnpoiierse del couteuido de esa correspondeucia. iCómo 
llegó a sus mallos el mensaje? Se sabe que Balmaceda perinn- 
iieció encerrado eii un cuarto del segundo piso de la Legacióu 
desde la noclie del 28 de Agosto, siii tener cnmuuicacioues ab- 
solutamente coi] nadie. Sólo ulia criada le atendía eii aquellas 
ocupaciones domésticas mas iiidispeiisables. Pero ello no resul- 
ta un obstáculo para que Balulaceda en la misma noche eii 
que puso eu marios de Uriburu la corre~pondeilcia para su fa- 
milia y para sus amigos, eutregase a éste el merisuje; n bieu 
que lo hubiese Balmaceda destinado esa misma noclie, eu la 
víspera del suicidio, al Miiiistro Egan, quien al día eiguieiite 
después de las 4 de la tarde, cuaudo comeilzó a circular la no- 
ticia de la muerte de Balmaceda, lo habría puesto ei: maiios 
del correspoiisal. 

Acaso esto sea lo inás probable. Pensamos, sí, que el docu. 
ineiito puede seis obra de Baluiuceda. 

Talca, Noviembre de 1922. 


